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Multitudinaria beatificación de Oscar Arnulfo Romero en San Salvador
San Romero de América, en los altares y en los corazones

Monseñor Paglia dice que "Romero cargó sobre sus hombros todo el dolor de los pobres"

José Manuel Vidal, 23 de mayo de 2015 a las 18:02 

La memoria de Romero sigue viva y da consuelo a los pobres y marginados de la tierra 
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 (José M. Vidal).- Fiesta de la fe y del amor para elevar a los altares oficialmente (en los corazones ya estaba) al obispo mártir de la justicia Oscar Arnulfo Romero. En la plaza de Cristo Salvador abarrotada de fieles. En una ceremonia presidida por el cardenal Angelo Amato, que aseguraba, en su homilía, que la opción proferencial por los pobres del nuevo beato no era ideológica, sino evangélica.

Acompañado de cientos de obispos, cardenales y sacerdotes. Con casullas rojas, como corresponde a la beatificación de un mártir.

"Que se digne inscribir en el número de los beatos a Oscar Arnulfo Romero", pide el arzobispo de San Salvador. A continuación, el postulador de su causa, Vincenzo Plagia lee la biografía del aspirante a beato. Y reslata que, en sus obras, escribió: "Los pobres son la encarnación de Cristo". O "deseo ser una hostia ofrecida al Señor sobre el altar". Y el Señor se lo concedió.

Y Paglia sigue contando su vida y sus palabras. Decía, por ejemplo, "el obispo no es sólo un profeta, sino un creador de comunidad". Y su relato se ve interrumpido por aplaudos.

"Con Romero, Jesús caminaba de nuevo con su pueblo", dice monseñor Plagia. Y añade que "cargó sobre sus hombros con todo el dolor de los pobres".

"El pueblo sintió el olor de pastor de Romero y éste llegó a ser un ejemplo de pastor que defiende a los pobres".

"Lo acusaron de hacer política, pero Romero aclaraba: 'lo que busco hacer no es política, sino Evangelio que tiene que iluminar las calles del país"

Paglia dice que Romero veneraba a Pablo VI, mientras a Juan Pablo II apenas tuvo tiempo de conocerlo. "El secreto de la verdad, para mí, es estar en comunión con el Papa"

"Su voz se difundió por toda la tierra y el sensus fidelium lo veneró desde siempre como santo".

"Hoy Romero sigue pidiendo nuestra conversión"

"Con esta celebración se lleva a cabo la misa interrumpida el día del martirio y la otra interrumpida la del día del funeral. Y, desde el cielo, Romero bendice a este país, a todo el mundo, a toda la Iglesia y al Papa Francisco que sentimos cerca de nosotros en estos momentos".

A continuación se lee, precisamente, la carta del Papa Francisco en la que concede el permiso para beatificar a monseñor Romero. Y el pueblo aplaude y canta el Amén.

Y, entre una estruendosa ovación, llegan las reliquias de monseñor Romero. En una urna, la camisa ensangrentada que llevaba el dia de su asesinato. Mientras suena "Tu reino es justicia, tu reino es paz, venga a nosotros tu reino, Señor".

El pueblo de el Salvador, a través de su arzobispo, monseñor Alas, agradece la beatificación al Papa: "Expreso nuestro más profundo agradecimeinto al Papa Francisco por la beatificación del mçártior Oscar Romero, que derramó su sangre en defensa de la fe".

Tras las lecturas, la intencionada homilía de monseñor Amato.
Algunas frases de la homilía del cardenal Amato
"La beatificación de monseñor Romero es una fiesta de gozo y de fraternidad. Un don del Espíritu Santo a la Iglesia y a la noble nación salvadoreña"
"La del obispo es una dura tarea, como decía San Agustín"
"Romero amó a sus fieles y a sus sacerdotes con el afecto y con el martirio, dando la vida como ofrenda de reconciliación y de paz"
"Testigo heróico del Reino de Dios"
"Las almas de los justos están en las manos de Dios"
"La memoria de Romero sigue viva y da consuelo a los pobres y marginados de la tierra"
"Nada ni nadie separó a Romero de Cristo y de su Evangelio"
"Una bala traidora lo hirió de muerte y su sangre se mezcló con la sangre redentora de Cristo"
"¿Quién era Romero? ¿Cómo se preparó al martirio?"
"Era un sacerdote bueno, un obispo sabio, pero sobre todo un hombre virtuoso. Amaba a Jesús y lo adoraba en la eucaristía. Amaba a la Iglesia y al Papa y a su pueblo"
"El martirio no fue una improvisación, sino que tuvo una larga preparación"
"Hombre de fe profunda y de esperanza inquebrantable"
"Siempre decía: 'Con tu todo y con mi nada haremos mucho"
"Un cambio en su vida de pastor casi tímido fue el asesinato de Rutililo Grande, jesuita salvadoreño"
"Este evento tocó el corazón de monseñor Romero"
"Los campesinos se quedaban huérfanos y Romero quiso tomar su puesto"
"La liberación que el padre Grande predicaba se inspira en la fe"
"Desde aquel día, su lenguaje se volvió más explícito en la defensa del pueblo oprimido, sin preocuparse de las amenazas que cotidianamente recibía"
"Sus palabras no eran una provocación al odio y a la venganzia, sino una invitación a la concordia de sus hijos divididos"
"Soñaba que un día, sobre las ruinas del mal, brillaría la gloria de Dios y su amor"
"Su opción por los pobres no era ideológica, sino evangélica. Su caridad se extendía también a los perseguidores"
"La caridad pastoral le infundía una fortaleza extraordinaria"
"Tengo que ir adelante. No guardo rencor a nadie, decía"
"Romero es otra estrella luminosa que se enciende en el firmamento espiritual de la Iglesia americana"
"Son muchos los santos de este maravilloso continente"
"Tierra de amor y fidelidad a la buena noticia del Evangelio"
"Su beatificación, fiesta de paz, de justicia y de perdón"
"Que su martirio sea una bendición para El Salvador para las familias, los pobres y los ricos. Para todos los que buscan la felicidad"
"Romero no es un símbolo de división, sino de paz, de concordia y de fraternidad"
"Romero es nuestro. Pertenece a la Iglesia y a la humanidad"
"Romero es nuestro, pero también de todos. Para todos es el profeta del amor de Dios y del amor al prójimo"
"Beato Oscar Romero, ruega por nosotros"
